
 

Gracias… Iota Cocione 
Orador de hoy 

 

 
 

 

Guardando los Mandamientos de Dios… Amor 
 

"Pues este es el amor a Dios: que guardemos sus 
mandamientos. Y sus mandamientos no son gravosos." 

 

1 Juan 5:3 
 

 
 

 

Para entrar al Reino de Dios  
 

“No todo el que me dice: “Señor, Señor”, entrará en el 
reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi 

Padre que está en los cielos.” 
 

Mateo 7:21 
 

 
Cumpleaños de Febrero 

 

5  Lyle Graddon    15  Maria Carrillo 
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• “Pelea	la	buena	batalla”	
• “Mantén	la	fe”	
• “Terminar	el	curso”	

  
 

La Importancia de la Obediencia 
Por Dan Jenkins 

 
Al comenzar a enseñar, Jesús subió a la cima de una montaña 
y, rodeado de sus discípulos, sorprendió a quienes lo 
escuchaban con su forma de predicar. «Cuando Jesús 
terminó estas palabras, la gente se admiraba de su 
enseñanza, porque les enseñaba como quien tiene 
autoridad, y no como los escribas» (Mateo 7:28-29). Mucho de 
lo que enseñaba era muy diferente de lo que la mayoría de 
las personas pensaban sobre la religión. 
 
Muchos judíos de su época creían firmemente que la 
manifestación externa de su devoción era evidencia de su 
aceptación por parte de Dios. Pensaban que las oraciones 
largas y repetitivas pronunciadas en público demostraban 
que quienes oraban eran aceptados por Dios (Mateo 6:5-7). 
Pensaban que el ayuno regular, caracterizado por rostros 
desfigurados, indicaba la santidad de la persona que 
ayunaba (Mateo 6:16-18). Pensaban que quienes daban 
grandes regalos a los necesitados, de forma que otros lo 
vieran, eran prueba de una gran espiritualidad (Mateo 6:1-3). 
 
Jesús observó a quienes enseñaban estas ideas y los describió 
como lobos con apariencia de ovejas. Instó a sus seguidores 

"Confía en el Señor con 
todo tu corazón, y no te 

apoyes en tu propia 
inteligencia". 
Proverbios 3:5 
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a examinar más a fondo a estos líderes religiosos y a 
juzgarlos por sus frutos (Mateo 7:15-16). 
Observen la claridad de sus palabras al acercarse al final de 
su discurso: «No todo el que me dice: ‘Señor, Señor’, entrará 
en el reino de los cielos» (Mateo 7:21). Esto era exactamente 
lo opuesto a quienes definían la espiritualidad con una 
medida equivocada. Quienes hacían esto creían que su 
salvación estaba asegurada porque lo llamaban «Señor», 
pero Jesús dijo que eso no garantizaba la aceptación. 
 
Luego mencionó otras cosas que no traerían salvación. En el 
juicio final, aquellos profetas (predicadores) que afirmaban 
hablar en nombre de Dios se perderían. Dijo que habría 
quienes afirmaran realizar milagros, como expulsar 
demonios, y que se perderían. Dijo que habría quienes 
afirmaran realizar proezas, y que también oirían las 
palabras: «Apartaos de mí, nunca os conocí» (Mateo 7:22-23). 
 
Entonces, ¿quiénes serán salvos? Responde con una breve 
frase y una parábola. ¿Quiénes serán salvos: quienes hacen 
la voluntad de mi Padre (Mateo 7:21)? La religión externa sin 
obediencia a lo que Él dice no puede traer salvación. La 
parábola de los dos constructores muestra vívidamente que 
la «casa espiritual» no se sostiene a menos que se sigan las 
reglas. 
 
No basta con ser religioso. El único a quien Jesús le asegura 
la salvación es a quien «hace la voluntad de mi Padre». La 
verdadera religión se manifiesta en la vida de una persona, 
pero esas obras provienen de un corazón que primero busca 
la voluntad del Padre. ¡Esto demuestra la importancia de la 
obediencia! 
 

 

Juan 14:15 
"Si me amáis, guardad mis mandamientos." 

 

 

Obedeciendo los Mandamientos de Dios 
Por Kevin Cauley 

 
“La conclusión de todo el discurso oído es esta: Teme a Dios 
y guarda sus mandamientos, porque esto es el todo del 
hombre. Porque Dios traerá toda obra a juicio, incluyendo 
toda cosa encubierta, sea buena o sea mala.” (Eclesiastés 
12:13-14). 
 
Obediencia… ¿responder al llamado con humildad o con 
orgullo? 
 
El pecado afecta nuestra manera de pensar, y debemos pagar 
el precio de la ignorancia confesando que no entendemos 
muchas cosas. Afortunadamente, Dios, en su misericordia y 
amor, lo entiende y nos da mandamientos claros para seguir 
en su palabra. Hay algunas cosas que simplemente no 
necesito entender para obedecer los mandamientos de Dios. 
La única pregunta que debo responder es si voy a obedecer. 
Esta es la mayor lucha que enfrentamos como pueblo de 
Dios: ¿seguiremos nuestra propia voluntad o la de Dios? 
Debemos obedecer los mandamientos de Dios. Si amamos a 
Dios, obedeceremos (1 Juan 5:2-3). Desobedecer es 
simplemente una falta de amor a Dios en nuestra vida. 
 
A veces, sin embargo, hay quienes usan los mandamientos 
de Dios para enaltecerse. Los fariseos tenían este problema. 
No veían los mandamientos de Dios como una forma de 
mejorar su relación con Dios, sino como una forma de 
elevarse por encima de sus semejantes. Esta noción de 
"obediencia" es engañosa, porque en realidad no es 
obediencia, sino altivez. El problema es el mismo que el de 
quienes se niegan a obedecer: se aman a sí mismos más que 
a Dios. Aprendemos que debemos despojarnos de nosotros 
mismos si queremos obedecer a Dios como Él quiere ser 
obedecido (Filipenses 2:5-8). 
 
Amar a Dios lo suficiente como para estudiar su palabra, 
aprender sus mandamientos, obedecerlos y liberarnos del 
yo. 


